
Nümépo K Jueves 21 de agosto de 1834. ■ 10 cuartos.
Se suscribe en Madrid en las librerías de Jor­

dan y viuda de Paz á a4 rs. al mes, y en las pro­
vincias á 3o franco de porte, en los puntos siguien­
tes: ÁÍCOY, Cabrera; Alicante, Carratala ; Ba­
dajoz, oiuda de Carrillo; Barcelona, Pi/errer; 
Bilbao, Z). Nicolás Delmás ; BvrGOS , ^rnaiz; 
Caceres, administracionde Correos; CaoïZ, Nor­
ial y compania;CAT\.TAJí.TXA, Penedicto; Cehejin, 
administración de Correos; Ciudad-ReAL, ad­
ministrador de Correos; Cordoba, Perad; Coru- 
WA, Calvete; EeiJA, IfTarquez; Ferrol, Saenz de 
Te/ada; GRANADA, Sanz ; GuaDALAJARA , casa 
de comercio de D. Julian Peg;ino Puiz; HUEL— 
VA, D. JfÍanuel Jopez y Soto ; Jaen , Cereceda; 
Jerez, Pueno; León, Delg;ado; '^AíAGA, Car­
reras y Ramon ; MurciA , Penedicto ; Oviedo, 
Pong^oria ; PAMPLONA, Longeas; PlASENCIA, Pis; 
B-EGS, Angelou; SALAMANCA, Planeo; SantAN-

ADMINISTRATIVOS.

DER, Asensio Híartinez; SANTIAGO, Rey Romero; 
Í^.\ILLA, Nidalgo; SegORVE, administradar de 
Correos; SoiMA , administrador de Correos; To - 
ledo, Hernandez; Teruel, administración de 
Correos; Tortosa , Uliró ; Valencia , Ma­
lien y Perad; Valladolip, Rodriguez; Vi­
toria, Flores ; Zaragoza , Fagüe; Zamora, 
administrador de Correos; Palma, Cuaps-. Ha­
bana , Jordan; Puerto Rico, P. Penito Moli­
na. En Londres , Chares Allisopp , Esq, con­
sul general de Colombia, 20 Austin Friars, Broad 
street ; Paris , D. Francisco Ripoll ; Lisboa, 
Joao Henriques, rua Augusta, número i. Las re­
clamaciones, anuncios y artículos comunicados se 
remitirán á la Redacción de este periódico calle 
del Prado , número 6 , casa llamada de Abran- 

deporte, sin cuyo requisito no serán 
recibidos.

«‘AME OFICIAL.

> REALES DECRETOS.

Por Real decreto de 8 de agosto del presente ano se ha 
servido S. M. la Reina Gobernadora nombrar para la plaza 
de oidor de la audiencia de Granada, vacante por fallecimien­
to de D. Manuel José' de Vilches, á D. Antonio Andeiro y 
Aldao , alcalde del crimen de la de Barcelona.

Por otro de la misma fecha se exonera á D. Juan María 
Ruano y á D. Joaquin de Zengotita de las plazas de oidores 
que Servian en la audiencia de Valladolid.

Por otro de la misma fecha se nombra para la plaza de 
oidor de la audiencia de Ëstremadura, vacante por traslación 
de D José Ignacio de Alava, á D. Esteban Moyano.

Por otro de igual fecha se jubila con las dos terceras par­
tes de su sueldo á D. Manuel Antonio Gomez, oidor de la 
audiencia de Valladolid. Y por otro de la propia fecha se ju­
bila asimismo con el sueldo que les corresponda por clasifica­
ción, á D. Gregorio Ceruelo de Velasco, oidor de la espresa- 
da audiencia; á D, Alonso Ramon Rubio; á D. Fermin La­
drón de Cegama; á D. Pedro de Nava : á D. Félix Pablo Por­
tal, alcaldes del crimen de la misma , y á D. Andres García 
XJreña , juez mayor de Vizcaya.

Por otro decreto de la espresada fecha se suprime por in-* 
necesaria la plaza de juez mayor de Vizcaya.

Por otro de 4 de agosto, teniendo S. M. en consideración 
la licencia concedida á D. Manuel Remon Zarco del Valle, 
fiscal de la Real audiencia de Filipinas , y la ausencia del 
otro fiscal de la misma D. Pedro del Aguila ; y deseando pre­
venir oportunamente los inevitables males que se originarían 
del retraso de los negocios de dicho superior tribunal, ha vç- 
nido en mandar que D. Mariano Duran pase á las islas Fi­
lipinas con el carácter de fiscal sustituto , con opcion á la 
primera plaza de ministro ó fiscal que vacare en el mismo, 
sin necesidad de nueva declaración.

Por otro de 8 del propio mes, teniendo S. M. en consi­
deración el Real decreto de 26 de marzo último, y los he­
chos oficiales que obran en la secretaría del despacho de Gra­
cia y Justicia, se ha servido mandar que se ocupen las tem­
poralidades y sean eslrañados del reino D. Andres Ignacio Egur- 
rola , vicario de la parroquial de S. Pedro de Pasages ; don 
José María Vigas, beneficiado de S. Sebastian, y D. Anto- 
«io María Iturralde, beneficiado de la misma.

BOLETIN

íiíl mmidtrria 5f Jo Jnífrior.

Los oficiales de la contaduría de Propios de la provincia 
de León solicitaron el goce de los sueldos que el antiguo re­
glamento de aquella oficina señalaba á las plazcs que obtienen, 
y se ha negado esta pretension por Real orden de 17 del cor­
riente, mediante ser contraria al que últimamente se sirvió 
aprobar S. M. la Reina Gobernadora para esta clase de ofi­
cinas.

El gobernador civil de Albacete en exposición de 10 de 
este mes, manifestó no se encontraban algunas medicinas in­
dispensables en aquella población afligida por el cólera-mor­
bo; y el dia 12 se remitieron á dicha autoridad con el con­
ductor de la correspondencia, cuatro arrobas de mostaza, una 
de goma arábiga, dos libras de láudano, y dos de opio en 
sustancia , cuyo importe se ha satisfecho de orden de S. M. 
por el Banco Español de San Fernando, de chema de los 
fondos que el colector general de espolios ha puesto á dispo­
sición del ministerio de lo Interior para socorrer las necesida­
des sanitarias.

La junta superior de sanidad de Madrid y su provincia ha 
propuesto, que atendido el estado de la salud pública, se cier­
re el hospital del Salvador, continuando por ahora las once 
casas de socorro que hay establecidas, y asi se ha aprobado 
por Real orden de 18 de este mes.

Por el ministerio de Hacienda se ha trasladado al de lo 
Interior una Real orden comunicada á la dirección general 
de Rentas, declarando libres de derechos de puertas los arti­
culos medicinales, que se introduzcan en la ciudad de Mur­
cia ifiiçntras sufra la enfermedad del cólera-morbo.

Por Real órden de 11 del actual se han puesto á dispo­
sición del gobernador civil de Valladolid 20,000 rs. vn., pa­
ra atender al remedio de las necesidades sanitarias, encargán­
dole que invierta, tanto dicha cantidad como las demas que 
reuna, en medidas de aseo y en la mejora de la policía ur­
bana. También se le ha recomendado que abra una suscrip­
ción según está prevenido.

Con Real órden de 18 del corriente se han dirigido á la 
comisión encargada por Real decreto de 4 de enero de estd 
año, de la formación del índice general de los libros que de­
ben quedar fuera de circulación, los edictos publicados por 
el suprimido consejo general de la inquisición, con posterio 
ridad al año 1790 , á fin de que los tenga presentes en el 
desempeño de su encargo.

Según parte del gobernador civil de Orense, varios pai­
sanos de la parroquia de Lira, en Orense, sin mas armas 
que unas hoces, atacaron y arrestaron á dos facinerosos que 
estaban robando en aquellas inmediaciones, á pesar de que te­
nían armas de fuego, con las que trataron de defenderse. S. M. 
se ha enterado con aprecio de este servicio, y en Real órden 
de 19 del que rige, se ha comunicado al superintendente de 
Policía para que lo haga al gobernador civil de Orense.

Por fallecimiento del Sr. D. Antonio Gonzalez Salmon, 
consejero honorario de estado, autor y director de las inge­
niosas é importantes obras mistas de Tarifa, y del estableci­
miento del fanal giratorio ; S. M. la Reina Gobernadora por 
Real órden de 19 del actual se ha servido nombrar para reem­
plazar interinamente al Sr. Salmon en aquellos encargos, á 
D. Basilio Roldan, capitán retirado del Real cuerpo de In­
genieros.

Igualmente por otra Real órden de la misma fecha S. M. 
ha autorizado á la junta de comercio de Cádiz, para que pré- 
vio presupuesto y con calidad de reintegro, facilite el caudal 
necesario para reparar, conservar y tener corriente el fanal 
giratorio de Tarifa, como marcación que asegura la navegación 
nacional y estrangera en un punto tan concurrido de embar­
caciones de todos portes.

NOMBRAMIENTOS.

Para la plaza de censor regio propietario de la prátincia 
de Navarra, se ha dignado nombrar S. M. la Reina^^ber- 
nadora á D. Antonio Mediano, alcálde de aquel tribi&al, y 
para las dos de supernumerarios á Don Tomas Egu;Sllh»y 
D. Pablo Ilarregui.

Para la de censor regio propietario de la provincia de Má­
laga , á D. Juan Nepomuceno Gonzalez, y para las dos de 
supernumerarios, á D. José Fermin de Jáuregui y D. An­
tonio Fernandez del Castillo.

Para la de censor regio propietario de la provincia de las 
Islas Baleares, á D. Onofre Gradoli, y para las dos de su­
pernumerarios á D. Pedro Pujol y D. Pedro Juan Morell.

A propuesta de la inspección general de instrucción pú­
blica se ha servido S. M. nombrar en la universidad de Se­
villa, catedrático de teología moral y religion, al Dr. D. Ma­
nuel Castilla. De cuarto año de instituciones médicas, al Dr. 
D. Serafín Adame. De tercer ano de la propia facultad al Dr.
D. Joaquin Sanchez Reciente. Y para secretario de la misma 
universidad á D. Antonio Martin Villa.

Para la cátedra de rudimentos de lengua latina de la uni­
versidad de Cerbera á D. Miguel Pransmans.

Para la de tercer año de medicina de la de Valencia al 
Dr. D. Vicente Gaseó.

Para la de instituciones filosóficas de la de Huesca al Dr. 
D. Mariano Ena y Villaba.

Y para otra de igual clase de la de Oviedo al Dr. D. Ra­
mon García Consul.

También se ha servido S. M. conferir la cátedra de decre­
tales de la universidad de Alcalá, al doctor en ambos dere­
chos D. Aniceto Moreno.

Por exoneración de D. Bernardo Rui Bamba, administra­
dor principal de correos de Valencia, de D. Juan de Belau- 
de, oficial mayor intervenior, y de D. Rafael Soto, oficial 
sesto de aquella administración; se ha servido S M. conferir 
estos destinos á propuesta de la dirección del ramo, á D. Pe­
dro Benito Michel, D. Vicente Sortes y D. Ramon Falo- 
mir, empleados cesantes de esta renta.

Mediando igual propuesta, ha nombrado S. M. oficial se­
gundo de la administración del ramo en Puerto-Rico, á Don 
Manuel Garibay, empleado de Real hacienda en la Isla de 
Cuba: oficial cuarto de la administración de Badajoz, vacan­
te por haber sido destituido judicialmente D. Manuel Hidal­
go , á D. Francisco Morel, interventor de la estafeta de Zs-

fra: interventor de la administración de Oviedo á D. Lope del 
Castillo, administrador de Mérida: cajero principal de la te­
rrena general de la renta, vacante por fallecimiento de Don 
francisco Lorente , á D. Gregorio Alvarez, ayudante de la 
misoia caja, y para esta resulta á D. Clemente López, cesan­
te del ramo.

ff’ASiTE WO ÍÍEICSAL.

^^ ™cm*^rla presentada á las Cortes generales del reino 
por el Exemo. señor secretario del Despacho de lo Interior, 
ofrece un cuadro de las principales funciones de este impor­
tante ramo de la administración en el de la prodigiosa mul­
titud de objetos á que se refieren: objetos útiles, objetos ne­
cesarios, atendida la progresión accidental de la civilización; 
los cuales, si bien han sido apreciados desde la infancia de 
las sociedades , ya hoy son parte integrante de estas , y uno 
de los capítulos mas privilegiados de la ciencia del go­
bierno. °

Despues de muchos ensayos , de costosas esperiencias y 
perniciosos abusos, han conocido los estadistas la necesidad de 
tener presente, para las demás operaciones sociales , las fuer­
zas físicas , morales , intelectuales y políticas de las naciones; 
^ ?^ desencaminar la acción del poder hácia su mejora y 
uniformidad, y su competente y económica aplicación. Tal es 
el punto de vista por donde debe mirarse el ministerio de 
lo Interior, en cuya esfera caben tantos elementos, cuantos 
entran en la organización social, y cuantos sirven á la felici­
dad de los hombres. El es en efecto el que presenta á los de­
mas mandatarios del poder hombres dispuestos para todas las 
carreras, profesiones y servicios; materiales para todas las 
empresas y obras propias de la inmediata dependencia de ca­
da uno, y conocimientos exactos sobre el número y estado de 
las diferentes clases de la sociedad: fomenta las producciones 
de todo género, facilita los medios de hacerlas mas provecho­
sas ; y mantiene el órden interior entre los asociados para que 
el gobierno desplegue sin obstáculo su autoridad, y reciban 
próntamente los súbditos su saludable influencia.

Bien ha conocido el señor ministro la posición que ocupa, 
la linde y naturaleza de sus atribuciones y la vastedad é im­
portancia de sus deberes: la pauta que ha presentado lo de­
muestra; y bastarla la precision y exactitud con que ha bos­
quejado el cuadro administrativo para pronunciar por él li— 
songeras consecuencias.

No es seguramente lo que mas importa en la actualidad 
el ver emprendidas ó finalizadas algunas obras útiles, propias 
de la inspección de este ministerio: no deben, es verdad, avando- 
narse dejando pasar coyunturas favorables y resoluciones pro­
vechosas ; y una prueba de que asi se ha hecho consiste en 
los adelantamientos que la memoria presenta , obtenidos en 
muchos de los objetos dependientes de la administración. Em­
pero lo que conviene sobre todo , es superar la dificultad mas 
grave é imponente; dificultad que vencida, allanará los cami­
nos y facilitará la ejecución de todos los deseos.

Definir el sentido verdadero y delinear la justa demarca­
ción de esta parte esencial del poder ejecutivo; segregaría de 
las demas con que ha estado confundida, y por lo mismo sin 
acción, ó con una acción ineficaz y tortuosa; ordenarla y 
construirla de nuevo, poniendo en armonía y dependencia 
desde la última de sus ramificaciones hasta el mismo centro 
impulsivo de los trabajos ; hé aquí la empresa árdua y costo­
sa : empresa que aunque ensayada con mas ó menos fruto en 
otro tiempo , aun presenta en España los obtáculos de todo 
nuevo establecimiento; y empresa para cuya regular organi­
zación han necesitado otras naciones grandes esfuerzos y re­
petidas tentativas.

A tan útil empresa parece encaminarse con preferencia el 
gefe de la administración: asi lo manifiesta sin rebozo pro­
bando con ello , que ha entendido la misión principal que al 
presente le incumbe: un producto aislado cualquiera de su 
celo y actividad seria útil en efecto , pero imcomparable en 
sus resultados con la estraordinaria ventaja de crear y ordenar 
debidamente las parles de este gran todo.

z\l presente se halla todavía muy distante en España de 
la perfección de que es susceptible : faltan algunos eslableci- 
inlenlos que son esenciales á la buena organización de este 
ministerio, y aun tenemos que hacer ensayos repetidos hasta 
conseguirla, ün paso importante hemos adelantado ya. Está 
segregada la confusa mezcla de atribuciones consultivas le­
gislativas, judiciales y administrativas, con que el primer



consejo del Reino en diferentes épocas había ejercido carg\^ 
incompatibles ; y por este principio se ha descubierto un cam­
po inmenso donde no es difícil acertar para las demas depen­
dencias con la línea divisoria aconsejada por la misma naturaleza. 
La Francia, esa nación que puede servir de modelode buen regi-< 
nicn interior ¡cuánto tiempo ha estado viendo en pugna a lo» 
buenos principios con el ascendiente antiguo del consejo de Es­
tada Y su propension á absorver y acumular atribuciones. 
Despues de tener una historia crítica y juiciosa de este mons­
truoso cuerpo, dice el baron de Cormenin con referencia a la 
¿poca que precedió inmediatamente á la restauración, lo si- 
cuienle ; « Estas diversas causas hicieron refiuir toda la ad­
ministración hacia el consejo de Estado, que vino a ser una 
iumeosa fábrica de consultas , interpretaciones, decretos , le­
ves emboscadas con la forma de decretos, y reglamentos de 
ádmlmslracion pública.” (i) Si tan próxima esta la época en 
que todavía esa nación privilegiada no había conseguido lo 
Le nosotros hemos entendido y alcanzado ¿quien dudara que 
hemos hecho lo mas, y vencido el primer inconveniente.

Mas como se lee en la memoria de que vamos hablando, 
»,la eiecucion de las órdenes y disposiciones del ministerio de 
lo Interior será lenta, incierta, ineficaz todo el tiempo que se 
tarde en plantear y arreglar el gobierno civil de las pro­
vincias.» Poco se adelantará, si como se proeba en este im- 
■nortanle documento, no se distinguen con claridad las faculta­
des gubernativas y administrativas, y se dejan á los gobernadores 
civiles facultades inmensas y confus.as. Poco se adelantara si al 
■naso que el ministerio tiene un consejo Real a quien consul- 
-tar necocios árduos, que piden conocimientos, discusiones de- 
lenidas y noticias estensas; no ausilia á sus representantes en 
las provincias con este importante recurso para conocer las 
necesidades, los hechos, las prácticas y habitudes locales ; y 
los mejores medios de hacer aplicaciones justas y poco aven­
turadas en los negocios delicados _

Los consejos de provincia bien constituidos , revestidos 
únicamente de facultades consultivas, son muy convenientes y 
es urgente su pronto establecimiento. Y a la verdad ¿Por que 
la ley^’no ha de arreglar sobre bases fijas y constantes las con­

de los asuntos provinciales, cuando ahora están fijadas 
ni medio eventual, aislado y poco uniforme, escogitadopor los 
gobernadores civiles, de nombrar para ello comisiones particu­
lares V distintas en cada negocio? «Nuestras instituciones admi­
nistrativas , decía en la cámara de losdiputados de Francia Mr. 
JMacnier-Grandpré, no se pcfeccíonarán, no serán verdadera- 
TOcme tutelares, hasta que la ley haya determinado la organi- 
Mcion de los consejos de los departamentos, de los partidos y 

saltas

de los pueblos.» (2). 1 . e , 1 •
Los límites prefijados en el párrafo de la memoria que tie— 

-ne por epígrafe «Juzgados contencioso-administrativos» y la 
diferencia marcada entre las atribuciones de las autoridades 
iudiciales y las administrativas, dan una nocion exacta sobre 
esta parte de la administración, tan poco conocida, como es 
interesante; ella es una de las invenciones mas felices de la 
ciencia de gobernar, que aunque no es nuestra, si la adopta­
mos nos producirá los frutos prodigiosos que Francia debe a
su establecimiento.

La descripción de que hablamos es el trozo mas ülosohco 
y difícil de dicho documento, en el que hay que admirar los 
pocos pero clásicos rasgos con que se define y determina el 
Objeto, la significación y el genuino carácter de los juzgados 
referidos. . . , , . -iLo contencioso-administrativo debe reservarse a unos tribu­
nales que tengan por objeto la resolución de muchos casos que 
embarazan ahora al poder judicial, abruman á las partes y 
causan mil entorpecimientos en la acción rápida y ejecutiva, que 
exi^e la naturaleza de las funciones propias de este ministerio. 
-Cuántas obras dejan de practicarse porque al principio de 
ellas ó cuando ya están muy adelantadas, ocurren dudas sobre 
las cláusulas del contrato celelebrado entre el gobierno y los 
particulares, cuya solución es en los tribunales de justicia 
tardía, complicada y costosa’. ¡Cuánto credito pierden por 
ello las obras del gobierno, con quien apenas se atreven por 
estos temores á contratar los particulares! ¡Cuántas pérdidas 
sufre y cuántas veutajas deja de conseguir por la necesidad de 
atraer y cebar á los empresarios con concesiones árnplias y 
Y perspectivas alagüeñas. Lo que se dice sobre este caso que 
debe ser propio de las atribuciones y de los tribunales conlcn- 
cioso-administrativos, tiene lugar en todos los demas que es­
tén comprendidos en el círculo de aquellas; y sí fuera de es­
te lugar, tra-zariamos la línea y calidad de las facultades de es­
tos tribunales, haciendo palpable la ventaja que en cada una 
de las acciones que se le reservasen, obtendrían los particula­
res y el gobierno. , , . , , ,

Quisiéramos que los limites de este articulo nos permi­
tiesen estendernos sobre estos y otros puntos que son esencia­
les á la organización del ministerio de lo Interior; estas lige­
ras observaciones que nos ha suministrado la memoria del 
gefe que al presente le desempeña dignamente, no son mas 
que una prueba de lo apreciables que nos han parecido sus 
indicaciones; las cuales prometen orden, armonía y büen go­
bierno en la parte del poder que le está confiada ; y como se 
Lace uso de nombres que no son conocidos, de formas que no 
tienen semejanza con nuestras ambiguas y confusas institucio- 
mes, por eso las publicamos ; así se irá poco á poco entrando 
«n el buen camino, y la opinion allanará los obstáculos que 
jpudieran oponerse.

(i) Del' Consejo de Estado considerado bajo el aspecto de Con­
sejo V de autoridad judicial tit. i.cap. 3.

(2) Del consejo de Estado considerado bajo el aspecto de con- 
tícjo y de autoridae judicial, tit. 1. cap. 3.

Madrid SO- de agoste.
CORTES.

Estamento, de Próceres.
Presioencia del señor Duqüe de Bailen.

Sesión del 20 de agosto de 1854.
Se leyó el acta de la sesión del dia 18 y jquedó aprobada.
La comisión de revision Je documentos manifestó ha­

ber examinado los pertenecientes al Exemo. Sr. marques 
de Valmcdiano, quien babia probado las condiciones 1.® y 
2.® prevenidas en el real Estatuto, y que aunque faltaba 
la 5.^ á causa, según esponia, de tener los documen­
tos en las provincias Vascongadas , mediante ofrecía 
presentar luego que las circunstancias se lo permitiesen, 
la comisión era de dictamen se admitiese á jurar á dicho 
Exemo. Sr. bajo la protesta hecha, y así se aprobó.

También se aprobó el dictámen de la misma comisión 
relativo al espediente del Exemo. Sr. marques de Sásta- 
go per haber mejorado la condición 3.^ que le faltaba.

Entraron á jurar y tomaron asiento , precedidos del 
maestro de ceremonias, los Exemos. Sres. marques dé Val- 
mediano y don José Cafranga.

Se leyó un oficio del Exemo. Sr. secretario del despa­
cho de lo Interior acompañando la memoria respectiva á 
6U ministerio, para que se archivase. Así se acordó.

El Estamento quedó enterado de un oficio del Éxemo. 
Sr. D. José García de León y Pizarro manifestando que 
por hallarse en París, tomando baños minerales y arre­
glando sus intereses, no había podido aun trasladarse á 
esta Córte, pero que lo verifiearia tan luego como pu-

También lo quedó de otra esposicion del Exemo. Sr- 
marques de Benamejí, en que mauifestaba que hallándose 
en camino para esta Córte, fue acometido en Cabeza del 
Buey del dolor reumático crónico que padece ; pero que 
se presentará tan luego como su salud lo permita.

Asimismo se dió cnenta de un oficio del Exemo. Sr. 
marques del Cerro de la Cabeza, manifestando que ha­
llándose desempeñando el gobierno civil de la provincia de 
Jaén, estrañaba que en los estractos de las sesiones no se 
hubiese hecho mérito de su esposiciou, escusándose de asis­
tir á la sesión réjia, lo cual hacía presente, y pedia al pro­
pio tiempo se le dispensase de no haber remitido sus de au­
mentos que tenia en Andujar, y no ha podido reunir á 
causa de haber muerto del cólera su archivero.

Habiéndose dicho por la secretaría que ya constaba al 
Estamento la incusion de este señor Prócer en la lista
de los que se hallaban autorizados por el gobierno para no 
asistir á las sesiones, el Estamento quedó enterado.

Se dió cuenta de un oficio del señor teniente correji- 
dor de esta M. H. Villa, don Mateo Norzagaray, en el 
que espone que habiendo cumplimentado una real provi­
sion de la audiencia de la Coruña, para emplazar á vano» 
interesados á que se muestren parte en los autos que se 
siguen sobre pago de limosna de misas , de una memoria 
fuudada en el pueblo do Lameira de Borreiros, y quo 
siendo uno de ellos el Exemo. señor don Jacobo María 
de Parga, se dirijia al Exemo. señor presidente para que 
se sirviese indicar en qué términos debe tener efecto dicho 
emplazamiento por ante escribano , como previene la cita­
da real orden, sin faltar al decoro debido al elevado rango 
de Procer que dicho señor ocupa.

Habiéndose preguntado por algunos señores Próceros, 
si el ilustre señor de quien se trataba iiabia prestado jura­
mento, y respondiendo la mesa que no, se acordó contes­
tar á dicho señor teniente de villa, que cumplimentase 
dicha real provision, guardando sin embargo el miramien­
to debido.

Se leyó un oficio del Exemo. señor marques de Alca- 
ñices, ea que esponia que habiendo llegado á su noticia 
haberse acordado pedir á la iUayordomía mayor una lista 
de los empleados cerca de ¡b’S. MM. para eximirlos de la 
asistencia al Estamento, y no siéndole fácil trasladarse á 
esta corte, acompañaba certificación de su jelc, por la que 
acreditaba hallarse en actual servicio. Se acordó se estu­
viese á lo resuelto sobre este particular.

El Estamento quedó enterado de otro oficio del Exemo. 
señor marques de San Felices, esponiendo haber recibido 
cu el dia de aver la infausta noticia de haber sido su espo­
sa víctima def cólera que aílije á Valladolid ; cuyo aconte­
cimiento le privaba de asistir por unos dias al Estamento; 
pero que lo liaría pasado estos, y cuando se discuta el 
dictamen de la comisión acerca de la conducta del pre­
tendiente.

También lo quedó de otro oficio del Exemo. señor 
conde de Atares, desde el Molar, en contestación á la 
circular que se le había dirijido , esponiendo que por ha­
ber suspendido ios baños que estaba tomando en dicho 
pueblo ,* para insistir á la sesión rejia , se agravaron sus do­
lencias , y que para aliviarse babia vuelto á tomar las 
aguas, quedando en reunirse al Estamento tan pronto co­
mo su salud se lo permitiese.

Igualmente lo quedó de otro del Exemo. señor don 
Martin Fernandez Navarrete, en el que esponia ha­
berse retirado de la sesión del dia 16 corriente con un 
grande espasmo, de que provino calentura , cuya causa le 
impide asistir al Estamento.

El señor presidente anuncio que iba a leerse la mc- 
jmovja respectiva al ministerio de Gracia y Justicia.

El señor secretario de Estado y del despacho de lo 
Interior dijo, que hallándose ausente de la corte el Exemo. 
señor secretario de estado y del despacho desgracia v 
justicia , le había encargado leyese dicha memoria , y asi 
lo verificó.

Concluida la lectura dijo el señor presidente , que 
pasado mañana se rcinitirian por dicho Exemo. señor los 
competentes ejemplares impresos para repartir á los se­
ñores Próceros. , , . ,

El señor conde de Parsent leyó el siguiente dicta-, 
men en la comisión nombrada para examinar la cscitacion 
suscripta en 16 del corriente por varios ilustres Proceres^ 
ha meditado reflexivamente, asi en la necesidad y^ conve­
niencia pública de la cooperación de todos los miembros 
del Estamento para el mayor acierto en los arduos nego­
cios pendientes, y que cu adelante se sometan á su discu­
sión , como en la indisculpable morosidad de los que sin 
justa escusa parece querer evadirse de cumplir tan sagra­
do deber, no habiendo presentado ni aun las fáciles prue­
bas de las condiciones que el Estatuto Real exije á fin de 
acreditar la aceptación y las circunstancias necesarias pa­
ra tomar asiento en el Estamento. Ha tenido presente ade­
mas lo dispuesto por la real convocatoria de 20 de mayo 
último, en que S. M. se sirvió mandar y ordenar que pa­
ra el 24 de julio se hallasen reunidos en esta capital to­
dos los Próceros á quienes de derecho correspondiese y los 
demas á quienes babia tenido á bien conferir esta digni­
dad. lía considerado igualmente que solo al Estamento 
puede constar de un modo oficial la inobservancia de esta 
soberana resolución, y le corresponde participarloá S. M. 
para su conocimiento y efectos consiguientes, y^atendiendo 
á conciliar el cumplimiento de esta obligación con el 
objeto conocido del laudable celo de los señores que hi­
cieron la indicación y con las atribuciones que correspon­
den al gobierno, es de opinion que el Estamento podrá re­
solver. .

Se dé cuenta á S. M. de la falta de cumpumiento 
de los ilustres Próccres, que pudiendo, no se han presen­
tado hasta ahora en el Estamento, á fin de que si lo tiene 
por conveniente se sirva resolver que los Próceres del 
reino residentes en la península, que en el preciso y pe­
rentorio término de dos meses, y en el-de tres si estuvie­
se en pais estranjero, contados desde el 24 de julio en 
que S. M. les mandó estar reunidos en esta capital, no 
se sometiesen á la calificación prevenida en el Estatuto 
Real, para ser admitidos en el Estamento no puedan ser­
lo en lo sucesivo j y se entienda haber renunicado por si 
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á esta dignidad. , . • 1
Habiendo preguntado el señor presidente si había al­

gún Prócer que pidiese la palabra en pro ó en ¿ontra del— 
dictamen de la comisión; ,,

El señor Burgos tomÓ la palabra y dijo : Hay un ar­
tículo en el reglamento que previene que todo iutorine de 
comisión, como no sea una resolución tácil y sencilla , se 
imprima, se reparta entre los señores Proceres, y se fi­
je diapara su discusión. Este negocio no es una cosa de 
poco momento; es un negocio arduo; por consiguiente pi­
do que en cumplimiento de lo que previene el reglamen­
to se imprima el informe de la comisión, se distribuya y se 
fije un dia para discutirlo.

Señor conde de Parsent; Me parece que la observación 
acabada de hacer por el señor preopinante solo tiene lu­
gar tratándose de un proyecto de ley, mas no conviene de 
nlnp'un modo á un informe de comisión como el presen­
te, en que se trata de asuntos puramente reglamentarios.

Se leyeron los artículos 36 y 37 del reglamento^, y 
en virtud de su contenido el señor duque de Rivas dijo le 
parecía se estaba en el caso de preguntar al Estamento si 
el asunto cu cuestión lo consideraba de tanta gravedad que 
fuese preciso imprimirse y distribuirse entre los señores 
Próceres para discutirlo, lo tenia por un negocio leve, y 
como tal podrá procederse desde luego a su discusión.^

Señor marques de las Amarillas; Aquí se han leído 
dos artículos. En el primero se previene que no podra 
discutirse ningún dictamen de comisión en la misma sesión 
que lo presente; por consiguiente este asunto^ concluido 
no puede discutirse hoy el dictamen de la comisión, y era 
preciso fijar dia para poderlo hacer. En el segundo se di­
ce; Todo dictamen de una comisión, á no ser (pie sea de 
leve importancia ó de resolución fácil y sencilla, de­
berá imprimirse v repartirse á los Próceres etc. 011 íes 
pecto á este articulo ha dicho ya muy bien lui senor l ro- 
cer que el asunto no es de leve importancia ; pero pu­
diera ser de resolución fácil y sencilla, y en tal caso no 
habriá necesidad de impiúmir el dictamen, mucho mas cuan­
do todos lo sabemos casi de memoria.

Resulta de lo dicho dos cosas , á saber: que el asunto 
en cuestión no es de leve importancia, porque se trata de 
una porción de Próceres, que debieran ser nuestros dig­
nos compañeros; y al mismo tiempo es de resolución tacil, 
por lo cual no exije la formalidad ipie se imprima y re­

^ Despues de algunas indicaciones por parte ik otros se­
ñores Próceres, el señor secretario duque de Rivas prc- 
Puntó al Estamento si consideraba el dictamen de la comi­
sión como de resolución fácil ; y habiendo contestado afir- 
mativameute, el señor presidente dijo: que sobre dicho dic­
tamen resolverla el Estamento en la primera proxima se-

“^”¿1 señor conde de Parsent, el marques de Jas Amari­
llas V otros, preguntaron si habla contestado el señor ma 
(jues de Çamarasa al oficio que se le había pasado de orde^
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íel Estamento en la ultima sesión, á lo que respondieron
.1 señor presidente y secretarios que no.

- ' £1 señor presidente anunció que no había sesión hasta 
que. concluyese sus trabajos la comisión encargada del 
asunto relativo al pretendiente, á menos que hubie­
se alguna orden del gobierno que oblígase á reunir­
se el Estamanto ; que en dicha primera sesión se resolve­
ría acerca del dictamen de la comisión que quedaba pen­
diente , con lo que se levantó la sesión, advirtiendo que se 
avisaría á los señores Próceros el dia en que debían volver 
á reunirse.

lilem de Procuradores del mismo dia.

Se abrió á las once menos cuarto, y leída el acta de la 
anterior quedó aprobada.

£a comisión ¡de marina notició por medio de la secre­
taría haber nombrado para su decano al señor Ulloa, y pa­
ra su secretario al señor Subcrcase. El Estamento quedó 
enterado.

Igualmente lo quedó de las csposicioncs remitidas por 
los señores don Manuel María Losada, electo Procurador 
por la provincia de Orense y conde de Villamena por la 
de Granada, manifestando no haber concurrido aun á las 
sesiones por hallarse enfermos, acompañando certificación 
de facultativos. Igual csposicion hacía el señor don 
Jíaltasar Carrillo Manrique, electo Procurador por la 
provincia de Guadalajara, acompañándola al mismo tiempo 
con los documentos justificativos de su aptitud legal para 
desempeñar su cargo.

El Estamento quedó enterado de la csposicion del se­
ñor Manrique, y los documentos y poder se mandaron 
pasar á la comisión de poderes-

E1 Estamento quedó enterado de una esposicion del 
señor don Severiano Paez Jaramillo, electo Procurador 
por la provincia de Madxúd, manifestando hallarse convale­
ciente de su enfermedad en Pozuelo de las Torres, y que 
se presentará tan luego como se restablezca.

Se mandó pasar á la comisión de poderes una esposi­
cion del señor don José Manuel de Vadillo, electo por 
Cadiz, manifestando que enterado de la resolución del Es­
tamento respecto á su primera renuncia, se veia en la pre­
cision de renunciar formalmente ásu nombramiento por las 
razones que espone.

Se aprobaron como proponía la misma comisión los 
poderes y documentos justificativos de los señores don Jo­
sé Antonio de Agreda y don Ramón Gonzalez Perez, Pro­
curadores por Sevilla, por estar conformes á lo prevenido.

También se aprobaron á propuesta de dicha comisión 
los documentos presentados por don Manuel de la Riva- 
Ilerrera , Procurador por Burgos, por igual razon.

La comisión, informada délas circunstancias y en vista 
de los poderes del señor Jacinto Romarate , electo Procu­
rador por Vizcaya,-opinaba que admitiéndosele en el seno 
del Estamento se le concediese el término de cuarenta 
días para presentar nuevos documentos justificativos de 
sus rentas. Así se acordó.

La comisión , en vista de la esposielon presentada por 
el señor don Sebastian Cuesta, electo Procurador por 
Pontevedra, relativa á varias dudas que le ocurrían res­
pecto á sus rentas y destino actual, opinaba que se decla­
rase en aptitud legal para desempeñar el cargo que su pro­
vincia, le había conferido, medíante estar ya decidido que, 
los bienes de la mujer son propios del marido. Así se 
aprobó.

A invitación del señor Presidente entraron á jurar y to­
maron asiento los señores Romarate, Gonzalez Perez y 
Agreda.

£1 Estamento quedó enterado de un oficio del señor se­
cretarlo del despacho de lo interior, al que acompañaba el 
orijlnal de la memoria de su ramo leida en una de las se­
siones anteriores. Se mandó archivar dicha memoria.

1 amblen quedó enterado de una csposicion del señor 
don Cipriano de la Riva, Procurador por Biirgos, mani­
festando hallarse convaleciendo en esta Córte de la enfer­
medad reinante que le acometió en Villacastln , y que así 
que esté restablecido, se presentará en las sesiones.

Se mandaron pasar á la comisión de poderes los pre­
sentados por el señor marques de Valladares, electo Pro­
curador por la provincia de Orense, acompañados de los do­
cumentos justificativos.

£1 señor Presidente, concluido el despacho , manifes­
tó se cerraba la sesión pública para quedar el Estamento 
en secreta , según estaba pervenido, con lo cual se cerró 
aquella á las once y cuarto.

Continúa la esposicion hecha á las (Jortes por el secreta­
rio de Estado y del Despacho universal de Marina.

Incalculables son los beneficios que el sistema feliz de 
presupuestos produce en el orden administrativo de las rentas 
del Estado llevado á su complemento y perfección. Si hubie'- 
semos de empezar hoy bajo este sistema , ia creación original 
de la fuerza naval, no solo no seria difícil limitarla y circuns­
cribirla á la cuota que á este objeto permitiesen destinar las 
demas obligaciones del Estado, con la preferencia que entre sí 
demandan unas á otras, según su importancia respetiva, si­
no que nada seria mas natural y justo que asignando 20 mi­
llones, por ejemplo, á la marina, ciicunscribir la fuerza y 
los elementos todos de su composición y conservación á los 
límites de aquella cantidad. Pero adoptar este mismo método
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cuando la conservación sola de las clases personales ya exis­
tentes en la armada; absorve casi la totalidad de la consigna­
ción , y el resto no cubre ni aun la cuarta parte de las ero­
gaciones necesarias al simple entretenimiento de la parte ma­
terial, yo entiendo, señores, que esto se reduce en sustancia 
á condenar positiva y ciertamente á su aniquilamiento la ma­
rina Real, y á convertir en sistema la confusion ; el descon­
cierto y la arbitrariedad del Ministro, á quien no sie'ndole 
otorgado el poder de hacer milagros, será necesario conferirle 
la terrible potestad de hacer á su antojo lo que mejor le pa­
rezca , arrostrando la execración pública y la eterna enemis­
tad de la corporación entera y sus familias respectivas, á quie­
nes ha de ir sacrificando progresiva y gradualmente en la im­
prescindible necesidad de abandonar unos objetos para acudir 
á otros, no pudiendo jamas llenarlos todos.

Voy á demostrar á las Cortes la evidencia de todas estas 
aserciones, con datos y hechos de tal notoriedad y certeza, que 
no dejen á su penetración el mas ligero asomo de duda. Na­
die entiendo que se atreverá censurar el buen celo e' inteli­
gencia de mí digno antecesor. El intervino en todas las dis­
cusiones y trabajos preparatorios al sistema de presupuestos, 
y él conocía las necesidades todas de la marina Real.

Su primer presupuesto para los gastos del año de 1828, 
reducido al mínimo posible, fue de 53.223,322 rs. vn. en 
esta forma : la parte personal én el goce de sus haberes fijos 
ordinarios37.42i,3og : el gasto material ordinario 1.375,882: 
él extraordinario de armamento 14-426,929. Omitiendo todo 
lo demas que aqui no pertenece, es lo cierto que el Gobierno 
declaró que atendidas sus demas necesidades, á las que acu­
dió con preferencia, y sin duda por completo, no podía des­
tinar á la marina sino 4® millones de reales, á los cuales 
debía ceñirse su mal llamado presupuesto de gastos. Y digo 
mal llamado presupuesto de gastos, porque esto no es calcu­
lar la cantidad próxima de lo que sea necesario hacer, sino 
fijar una cantidad cualquiera, á la cual haya de ceñirse la 
distribución entre los objetos necesarios del gasto; lo que 
equivale al positivo precepto de desatender unos para acudir 
á otros, según su importancia y respectiva necesidad, conde­
nándolos á un sistema de necesidad continua, que paulatina­
mente los aniquila, dejando abierta la puerta del líbre arbi­
trio en la preferencia de la aplicación de unos objetos sobre 
otros. Infiérase de esta situación cuál será la de la existencia 
de los individuos de la armada, cuyos haberes importantes 
37.421,309 rs. de los 4° asignados, por fuerza han de ha­
cerse concurrir al todo de las obligaciones ordinarias y extra­
ordinarias de la parte material y de armamento, para las que 
quedan dos millones y medio de reales: siendo lo que se ne­
cesitaba y se presuponía para el reparo de los edificios, ó sea 
servicio ordinario material 1.875,882 rs., y para el extraor­
dinario de armamento 14-426,929, con la extraña particu­
laridad de que al mismo tiempo se obligó á la marina á que 
corriese de su cuenta, como ha sucedido y está sucediendo, 
el pago, con la cantidad alzada que se le ofrecía dar de las 
pensiones de monte pió militar, que antes estaban á cargo del 
ministerio de.la Guerra; y el importe de los víveres de que 
hasta entonces cuidó el ministerio de Hacienda, cuyas dos 
atenciones subían, la del monte pío á 2.4ooá rs. vn., y la 
de víveres á 4-6oo3 rs. Pero esto no es todo: añádase á lo 
dicho, que de esos 4° millones ofrecidos desde los últimos 
ocho meses del año 28 hasta el dia, dejaron de pagarse el año 
que menos uno, y algunos siete, y hasta ii millones; por 
manera que de lo ofrecido á lo entregado hay la diferencia 
ya expresada en este espacio de tiempo hasta fin de junio úl­
timo; cuya suma se está debiendo á la marina, y con ella en 
los seis primeros meses del presente año de mi actual minis­
terio la cantidad también antes indicada. Véase si esto es 
atender á la marina en proporción de las demas necesidades 
de la nación, y si es posible naturalmente mantener de este 
modo lo que existe de este ramo importante del Estado para 
impedir su completo aniquilamiento, y mucho menos para 
conservarlo ni restaurarlo.

Si se considera detenidamente acerca de los gastos eroga­
dos en la marina Real en tiempos calamitosos, esto es, du­
rante la revolución de 1808 á i8i4 y despúes de ella, se con­
cibe fácilmente la idea de que ellos hubieran bastado á soste­
ner una mediana armada, y desempeñado mejor el servicio los 
buques que lo hicieron, sin que los individuos de la misma 
marina hubiesen tenido una suerte tan miserable y desigual 
respecto de los que desempeñaron sus deberes en todos los ra­
mos del Estado. Los cuantiosos caudales gastados en la com­
pra de buques, ya para correos , ya para talachos cañoneros; 
el escandaloso cuanto impolítico gasto invertido en la citada 
compra de cinco navios y tres fragatas rusas inútiles, mane­
jando estas negociaciones personas estrañas, y la de la última 
tan lega que ignoraba lo que era un navio, teniendo todas 
abundantes auxilios para cada empresa en particular, si hu­
bieran entrado en las tesorerías, hoy pagadurías de marina, y 
se hubiesen administrado según reglas de ordenanza, y bajo 
el celo de los respectivos gefes á quienes aquella autoriza para 
el efecto, se habrían hecho mas y mejores servicios ; hubie­
ran ocupado útilmente la maestranza que casi ha desapareci­
do y todos los individuos de marina en sus respectivos em­
pleos. Pero ni el ministerio de este ramo tuvo conocimiento, 
ni era posible que se hubiese dado de negocio tan ominoso y 
contrario á los intereses de la nación, como el de la referida 
compra de navios y fragatas estrangeras , de cuyo estado de 
inutilidad puede juzgarse con solo saber, que al noticiarlo así 
al gobierno que los vendió, envió este como por vía de indem­
nización otras tres fragatas, que ya también han desapareci­
do , pues se hallabin sobre poco mas ó menos en el mismo 
mal estado. Tampoco hubo en estas empresas economía algu­
na , la cual solo parece inventada para los arsenales y depar­
tamentos de marina. Lucra de ellos ningún gasto se tiene por 

soperflao, ningún precio caro, ninguno tiempo mucho en la 
habilitación de espediciones hechas por personas estrañas ; le­
do el caudal que se cree necesario ge apronta : cualesquiera 
auxilios o arbitrios se facilitan: todos tienen celo, desinterés, 
actividad, inteligencia::::: solo en los arsenales y departa­
mentos de marina se carece de todo. Sin embargo, cualquiera 
de sus individuos destinado en otro punto, y separado de la ins­
pección de sus gefes naturales, adquiere inmediatamente todas 
las recomendables circunstancias de que antes carecía , y eran 
necesarias para merecer la confianza de los que mas han de­
clamado contra el método y economía de nuestros arsenales, 
Escuseraos entrar en el exámen de este prodigio.

Establecido el método de presupuestos, nunca desconoci­
do en la marina Real, pues no hay año que no los haya for­
mado desde muy remotos tiempos, por ellos debieron librár­
sela los caudales necesarios para cubrir sus obligaciones 
como se hizo religiosamente con los demas ministerios ; pero 
lejos de hacerlo asi con la marina, y sin consideración á que 
anteriormente no se pagaban por sn consignación ni los ví­
veres ni las viudedades del Monte pió militar, asi como otras 
atenciones^ en vez de satisfacer á la marina para sus primitivas 
obligaciones, y las que se le cargaron en 1828. 53.223,322 
rs. importe de su presupuesto, se le asignó como queda dicho 
nna cantidad alzada de 4o millones de rs al año,y no solo no 

. se oyeron las reclamaciones de que tal cantidad no bastaba para 
pagar lo mas preciso, sino que no ha habido ni un solo mes 
desde i.® de Mayo de 1828, en que dió principio el referido 
sistema de presupuestos, que se haya dado íntegra la consig­
nación de la marina Real, en tales términos, que hoy se la 
deben de solo esta citada ultima época lo que ya queda refe­
rido; y como una mal entendida práctica ha hecho costumbre 
en la marina, que se atienda con preferencia á lo material por 
la necesidad de hacer uso de alguno.s buques para urgentes 
comiiíones, asi es que los individuos a quienes se debe pagar 
ante todas cosas, se hallen hoy con el atraso de mas de un año 
de sueldos, pues cobraban en fines de junio último el mes de 
abril de i833. Los demas ministerios han cobrado pun- 
tualísimamente, y ha habido alguno que en un año le ha rosni­
do el sobrante de i. 186,412 rs, vn. (Gaceta de Madrid nú­
mero 36, de 25 de Marzo de i83o. Artículo de oficio) los 
cuales aunque se dice se aplicaban en beneficio de los pueblos, 
nada era mas natural que destinarlos á que tuviesen ese menos 
vacio otra de las importantes obligaciones del Estado. Sensible 
es haber recordar esta tan marcada como impropia desigual­
dad, y mas sensible aun, porque es mengua de la Nación, que 
en una potencia marítima como lo es la España, se presu­
pongan y paguen puntualmente 44 millones de reales para 
el mantenimiento de los resguardos terrestre y marítimo, bajo 
el pie en que hoy se hallan, sin que el contrabando haya dis­
minuido ni aumentado el valor de las rentas; y qne para la 
marina Real, sin coya fuerza nunca será la España lo que 
debe ser, ni aun la cantidad alzada que se la asignó se la ha­
ya satisfecho. Parece paradoja; pero es demasiado cierto, y no 
honra á los que han contribuido y contribuyan á tan grave 
perjuicio como se causa á la nación. No honra digo á los que 
contribuyan ó tan grave perjuicio á causa de qne tal procedi­
miento se observa ó por animosidad punible contra el cuerpo 
de la armada, ó por crasa ignorancia de lo que vale é impor­
ta esta fuerza á la España, y si es efectivamente por falta de 
medios ¿qué cosa mas natural y conforme á la justicia distri­
butiva, que repartir el déficit á proraleo entre todos los presu­
puestos? En este caso la falta para todos seria proporcionada 
á las necesidades de cada ramo, sin que por ella pudiese que­
jarse nadie con razon; pero recargrr todo el peso del mal en 
un cuerpo, cuyos individuos tienen tanto derecho como los 
demas del Estado á percibir su haber ganado legítimamente, 
es una singularidad en estremo chocante.

Por otra parte, si los presupuestos despues de bien exa­
minados y corregidos se hubieran pagado como quedasen en 
último resultado, y con la oportunidad conveniente, se ha­
brían hecho economías de grande importancia , porque hechas 
las compras de pertrechos en grande y en momentos favora­
bles , habrían quedado á favor de la Real Hacienda por lo 
menos las utilidades que reportan las segundas y terceras m.;- 
nos, á quienes se ha acudido á comprar en pequeñas porcio­
nes , y en el instante de hacer oso del género comprado ; ins­
tante de que sabe muy bien aprovecharse el vendedor, cono­
ciendo la necesidad y perentoriedad , y tal vez que él e.s el so­
lo que puede proporcionarlo : de lo cual no seria difícil citar 
ejemplares y hacer ver bien patente con ello, que no está la 
verdadera economía en ramos tan vastos como los de la mari­
na, en comprar cuando es del todo indispensable, sino cuando 
no se ha de menester , para que las obras resulten á su tiem­
po con mucha mayor equidad. No es solo este el mal que se 
esperimenta en el sistema de no dar los caudales necesarios 
á tiempo conveniente, lo es también el dar prinepio á las 
obras , como por ejemplo, las carenas de los buques, que tie - 
nen que suspenderse despues de empezadas, con notabilísimo 
daño de los mismos, tanto por lo que se retarda sn conclu­
sion , como por la consecuencia indispensable de grandes nu 
driciones, por la práctica seguida hasta ahora, de hacer tales 
obras a la intemperie. Carena de navio ha habido en estos úl­
timos años que ha importado al Estado mucho mas que el 
costo primitivo del navio si se hubiese construido de nuevo- 
porque en ella intervinieron ambas causas, esto es, hubo de 
suspenderse muchos meses por no facilitar oportunamente 4 
dinero necesario al contratista, y el navio estaba sin tiñe»! 
do , quedando al descubierto las partes interiores. De un '^ ~ 
do semejante puede discurrirse por lo respectivo al reparad" 
las importantes obras de los diques , sin los cuales no^ a ^ 
carenarse los navios, asi como de otros edificios; por manera” 
que cuando mas se recomienda , y con razon la econ '• ’ 
entonces es cuando mas se malgasta por el efecto mismo d’” '^



dar o retardar la entrega de cauclales de la consignación.
Hasta aqui de la consignación ordinaria , que es la que 

puede fijarse puntualmente, porque sus objetos son ciertos, 
determinados y constantes, cuáles son los goces personales, 
como parte muy principal, víveres, carenas, recorridas de bu-
ques, acopios de pertrechos de efectos y artículos precisos, y 
finalmente las obras y reparos de los diques, astilleros y edi­
ficios que constituyen el gran taller de la armada. Pasemos á 
la estraordinaria.

La consignación estraordinaria é indeterminada es con la
que se atiende á objetos inciertos, contingentes y alterables, 
de cuya calidad toma su nombre. Tal es el segundo arma­
mento de los bajeles, ó el armamento activo de ellos, con to-» 
do lo que requiere para que tenga su cumplido efecto, y 
para que se repongan los daños y deterioros consiguientes ali 
estado de acción y movimiento; conviene á saber, hombres* 
víveres y consumos. Estos son los claros límites de ambas con- 
^^gi^^^-loíies. El buque completo de todo lo que ha menester 
para poderlo emplear, este es el verdadero, único y cierto objete» 
de la primera, ó sea el primer armamento ó el armamento pasivo, 
llamémoslo asi, de los bajeles de guerra. La nave en movimien-» 
to y obrando en los fines á que se le destine por medio de lof 
^S^i^^es que se le aplican, asistidos de todo lo preciso para vi-» 
vificar esta máquina y subsistir por sí ellos mismos; tal es e| 
objeto de lo que forma el de la segunda consignación, cuy;l 
distinción hubo siempre en la marina, que por tanto nanc;> 
puede ni debe confundirse con la primera, sin hacer una mez-» 
cía imprudente de medios y recursos dedicados á fines de di-« 
ferente naturaleza. En efecto, el no separar una consignacioij 
de otra es pretenter el absurdo de que la amarina responda df 
que con una consignación limitada á gastos conocidos é indu » 
dables, sostenga gastos sin límites por no conocidos, cualef 
son los de armamentos; y estos, ó bien se deben abonar pon 
el ministerio que los cause, ó lo que es mas natural, que elj 
de Hacienda supla lo necesario ó fije á la marina una canti-, 
dad estraordinaria para ellos, según se estableció en 1817 por* 
lo respectivo á los presupuestos de Hacienda y de Guerra. En 
la actualidad hasta prohibido está que en los presupuestos se 
incluya partida alguna para gastos imprevistos, escepto en el, 
de Guerra que conserva las denominaciones de presupueste! 
ordinario y presupuesto extraordinario; y con muchísima ra-. 
zon, pues si en cualquier época del año se ponen cuatro, seis 
ó mas regimientos provinciales sobre las armas, ó se aumen­
ta la fuerza de los de línea, no es posible que esto se verifi­
que con solo el caudal destinado para los gastos conocidos ó 
constantes. Y ¿ qué razon hay para que esto no se verifique 
en la marina? Aun es mas frecuente en ella en tiempos or­
dinarios que en el ejército, semejantes novedades, en el dis­
curso del año, de armamento de buques. Y ¿se facilita cau­
dal estraordinario para ello? Rara vez en tiempos pasados, y 
nunca en la época de diez años á esta parte, pues si se apron­
tó la suma que se consideró necesaria para la conclusion de la 
carena de un navio y su habilitación, á fin de que traspor­
tase á muy alta persona, variada la determinación, aunque 
el navio fue destinado á otro servicio, las cantidades libradas
se cargaron como correspondientes á la imaginaria consigna­
ción de 4.0 millones. De esto nace, que los armamentos no se 
hagan como es debido, y que los individuos carezcan del ha­
ber que justamente les corresponde para su subsistencia ; pues, 
repito, la práctica abusiva, indebida y de notoria injusticia, 
es que se cubran con preferencia los gastos de lo material, y 
que los servidores o lo hagan de valde ó perezcan.

No solo hablo para las circunstancias en que actualmen­
te se halla la nación , en que será preciso aumentar las fuer­
zas de mar. Este punto es de todos tiempos y circunstancias 
y cuando no sea necesario, ni el caudal se habrá librado n’i 
por consiguiente gastado ; pero me ¡considero obligado á en­
trar en este examen al tiempo mismo que trato del costo de 
los buques de guerra que existen armados , fijando los prin­
cipios ya apuntados, y sentando unas bases sólidas y constan­
tes, por las que sea fácil graduar lo que la marina deba dar 
y lo que el estado tenga derecho de exigirla. ’

Los segundos armamentos, ó los armamentos activos son 
inciertos , y lo son también sus gastos de convocatoria y suel­
dos de marinería ; de anticipaciones ¡de ordenanza ; de pertre­
chos de guerra; reparos que hayan de necesitar en el curso 
de sus operaciones para continuarlas: y si esta es una verdad 
lo es también mas clara y constante todavía, que con medio¡ 
tan limitados no se puede comprometer la marina, ni puede 
DI debe comprometérsela sin correr riesgos de grandísinfas 
consecuencias para el servicio de la patria , á que acuda con 
ellos a objetos imprevistos y de una estension ignorada No 
deben pues mezclarse ambas consignaciones, ordinaria y es- 
sel^tadoT^'^ ’ ^"'^ separadamente bajo los principios

Al establecimiento de esta consignación extraordinaria 
podría procederse, suponiendo un número de buques en ac­
ción con respecto á los pocos que tenemos, ó de armamentos 
activos para lo que resta del año, calculado por las atencio­
nes y situación política de la España, que es el medio que 
en general se observa por todas las naciones para graduar y 
librar los caudales adecuados á los objetos establecidos cuyo 
proceder es el mas seguro y natural, y el que llenará los de­
seos asi de la marina que los ha de emplear, como de la na­
ción que los ha de franquear. Ignoro si á la necesidad y ur­
gencia de fuerzas navales corresponderán los posibles del era-

^^ aquellos antecedentes pueda deducirse la cua­
lidad de fondos suficientes.

, En este caso un método inverso de presuponer caudales 
primero y por ellos determinar después los armamentos, será 
quiza del agrado general en la presente situación. En uno y 
otro caso facilitare los datos necesarios y claros, ó para fiiar 
armamentos y señalar caudales, ó para establecer otros y 

fegular aquellos. No es, pues, á mí á quien toca esta delermí- 
”^ ^ æ^ ®°^° ^^^^ reservada. Sea como fuere deseo cla­

ridad y órden, asegurando que estoy muy lejos de guardar 
aquel misterio que generalmente se procura conservar en lás 
propias atribuciones, y en el ejercicio privativo del ministe­
rio de cada uno. Señalaré el costo de cada buque armado en 
acción y actividad, según sus clases desde navio del porte de 
70 cañones, y en tal concepto determínense los bajeles que 

subsistir^arrnados, librando el caudal para ello ó 
bien fíjese este último, el que sea posible facilitar, y de’él 
resultará lo que pueda mantenerse armado, pero sin confun- 
ir jamás este caudal con lo librado para atenciones constan­

tes y ciertas, ó lo que es lo mismo, con la consignación or­
dinaria, sobre lo cual no puedo menos de inculcar con la 
mayor vehemencia y empeño, y con la formal protesta que 
de lo contrario seria mi primera diligencia, porque asi lo juz- 

™^5 conveniente al servicio del Estado, proponer 
á ó. JYl. y deducir del total : primero, el importe de los suel­
dos y goces personales: segundo , el de los precios y comunes 
acopios : y tercero el de la conservación y reparo de los prin­
cipales edificios que constituyen los arsenales, destinando, se- 

, por las reglas que me he prefijado y de que 
he hecho á todos jueces y partícipes, á los buques armados 
que con aquel residuo puedan sostenerse, sin que desde allí 
en adelante haya derecho ni razon para pedir mas á la ma- 

4^ ’ j^^?^ obligaciones jamás pueden pasar de su posibili­
dad y de los medios que se le franquean ; si bien debiendo te­
ner presente para tal caso, que si alguno de los buques arma­
dos se inutiliza, es muy probable que no haya otro con que 
reemplazarlo, porque á la marina se le ha hecho gastar en 
los armamentos activos lo que debió invertir en los pasivos, 
ó sea en la preparación de buques, y en la construcción de 
los que están en grada, cuyo número deberla aumentarse ■ 
por consiguiente , el servicio del Estado quedará tanto mas 
abandonado, cuantos mas sean los buques que necesiten ser 
sustituidos por otros é incalculables las funestas consecuen­
cias que de esto pueden seguirse á la España.

Dejo, pues, señalados y determinados los objetos indispen­
sables diarios y constantes , y deduzco su importe. Pido una 
consignación estraordinaria para los armamentos en activi­
dad , y manifiesto las reglas y bases convenientes en mi en­
tender para su prefijación, que es cuanto cabe y compete á 
mis atribuciones, á fin de arreglar este punto, evitar contes­
taciones inútiles é importunas , y que se haga el servicio en 
esta parte como es debido: se sabrá ademas, cuáles son las 
fuerzas de mar disponibles : la marina no sufrirá injustas cen­
suras , y el gobierno caminará en sus deliberaciones con toda 
la seguridad que conviene y que debe acreditarlo.

El estado que he pasado al ministerio de Hacienda por 
donde se han de presentar los presupuestos á las Córtes, con 
arreglo á lo prevenido en el artículo 36 del Estatuto Real, 
demuestra en resúmen el de los de marina en un año. En él 
se comprenden todos los gastos que causará una marina tal 
como la que debe haber, en virtud de lo prevenido en Real 
órden de 17 de abril último, en completo estado de arma­
mento; asi como el costo de las obras civiles é hidráulicas que 
deben hacerse en los tres arsenales de la Carraca , Ferrol y 
Cartagena, cuyo importe total asciende á cantidad que no 
contemplo á la nación en estado de facilitar en el dia. Pero yo, 
aunque quisiera que todas se hiciesen á la vez, conociendo la 
imposibilidad, las divido en muy urgentes, urgentes y menos 
urgentes; y concretándome á la que actualmente existe y ha­
ce el servicio en los mares de Europa; á las obras civiles é 
hidráulicas solamente muy urgentes é indispensables, y á 
otras de construcción, carena y recorridas, que están pendien­
tes y son imprescindibles, conforme todo á lo que resulta de 
los presupuestos y del estado, deduzco el siguiente importe, en 
el que no cabe la menor rebaja.

(iSe continuará.^

VARIEDADES»

Sobre el modo de mejorar la enseñanza de la filosofía.

Este artículo no es un plan de instrucción pública, sino 
una mera indicación de las partes que componen una buena 
filosofía, que es precisamente lo que en cualquier carrera li­
teraria conviene estudiar bien, y del orden que á mi parecer 
convendría seguir en su enseñanza. Si estas ideas son esactas, 
fácil será desenvolverlas y aplicarlas.

La observación, los esperimentos, y el cálcalo ó racioci­
nio son los únicos medios que posee la inteligencia humana 
para adquirir y multiplicar sus conocimientos ; medios , que 
pueden reducirse á dos solamente, porque los esperimentos 
como subsidiarios para facilitar la observación, pueden com­
prenderse en esta. Observar hechos, y calcularlos ó discurrir 
sobre ellos; he' aqui en lo que consiste en suma todo el saber 
del hombre, y de consiguiente el que mais hechos renna, me­
jor los observe, y mejor los calcule , ese será seguramente el 
que sepa mas en el ramo de conocimientos á que se dedi­
que. Con infinitos ejemplos podría probarse esta aserción, pe­
ro sena ocioso citarlos porque cada uno puede presentárse­
los, investigando el modo como ha llegado á adquirir los co­
nocimientos en la ciencia ó ciencias que profese.

Admitido esto ¿en qué consistirá, pues, la enseñanza de 
una buena filosofía? No en otra cosa que en poner á los hom­
bres desde su niñez en el camino de observar y calcular ó 
discurrir bien, y en habituarlos á esto mismo. Para lo pri­
mero sirven las ciencias de observación, y para lo segundo 
las de'calculo.

4^^^” ^'^^ ^^ íe ptieide designar completamente el líml'
® ®°^® y otras ciencias, porque siempre se introduce^ 

calculo en las ciencias físicas de observación, y el raciociiA 
en las descriptivas de hechos morales; pero yo desearía que crf 
la enseñanza se hiciese esta especie de abstracción, disponien- 

o 1 ros al efecto, porque lo creo posible y porque facili- 
ana os progresos. También sé, que esta idea no dejará de 

encontrar oposición por de pronto en los que están persua- 
1 os, por efecto del habito, que conviene estudiar muchas 

cosas a la vez ; asi porque se necesitan unas para entender 
? 4 porque de esta manera se toma una tintura de
o as. De este modo, no se aprovechan las circunstancias de 

o\versas edades, se forman espíritus superficiales, y se en­
sena a los hombres desde su infancia á no tener paciencia pa­
ra profundizar una cosa y á desear como la abeja picar un 
poco en todas las flores.

Lo primero que en mi concepto debería pues enseñarse á 
los ninos, despues de su educación primera, habrían de ser 
las ciencias de observación de objetos materiales , desprovis­
tas de todo calculo, asi porque tales objetos están mas á su 
alcance, que los morales, como porque dichas ciencias, asi 
estudiadas, exij|^mas memoria que discurso, y es bien sabi­
do cuanto aventaja aquella á este en los primeros años. De es- 
*® ™o?o seguiríamos á la naturaleza en su desarrollo, y se fa­
cilitarían admirablemente los progresos.

La mineralogía, la botánica y la zoología descriptivas de­
berían ser por el orden que aqui van espresadas, las primeras 
ciencias que deberían enseñarse á los niños. Piedras , plantas 
y animales son los objetos naturales que nos rodean mas in­
mediatamente desde que nacemos: la naturaleza los ha puesto 
tan cerca de nosotros, como para indicarnos su utilidad para 
el socorro de nuestras necesidades; y estudiándolos , exami­
nando sus caractères y propiedades, llenamos el doble objeto 
de poder aprovechar sus cualidades ventajosas, y de habituar 
y perfeccionar nuestro entendimiento en la observación. Es 
un error deplorable el creer que la mineralogía solo interesa 

^^ botánica al agrónomo, y la zoología al médico ó 
al albeitar ; pero es error muy común entre los hombres que 
no se han dado cuenta dé lo qae son realmente las ciencias, 
entre los que han hecho de ellas un oficio mas bien que una 
profesión , y entre los que por pereza quieren mas bien lucir 
®n la -Sociedad con rasgos de imaginación, que sufrir el fasti­
dio que ocasiona la investigación de la verdad por medio del 
fno y descarnado examen de los hechos, ¿Cuántos hombres 
disputan de continuo sobre los arcanos de la providencia y no 
conocen los seres que los rodean, que son los que verdadera­
mente anuncian las obras de sus manos ?

La física esperimental y la química, en cuyas ciencias se 
observan los hechos, por lo general perfeccionando nuestros 
sentidos por medio de instrumentos ó de experimentos, de­
berían estudiarse á continuación de la mineralogía , botánica 
y zoología , con lo cual podría concluirse el estudio^a^as 
ciencias físicas de observación.

A estos estudios deberían seguir el de las matemáticas 
elementales, viniendo por último á aplicar estas á las cien­
cias de observación estudiadas, con lo cual se conseguiría am- 
pliy en ellas los conocimientos adquiridos, y habituarse á la 
aplicación del cálculo.

Lo que acabo de decir de las ciencias físicas, puede esten- 
derse á las morales políticas y económicas, cuyo estudio de­
be seguir á aquellos, ocupándose primero del examen de los 
hechos , pasando despues al estudio de una buena lógica, y 
concluyendo por aplicar el raciocinio á los hechos estudiados.

Con este método y buenos maestros, que lejos de inculcar 
errores á los niños les enseñasen lo verdaderamente útil en 
el estado actual de las ciencias, creo que podría completarse 
un curso de filosofía el mas ventajoso de cuantos se han da­
do hasta ahora en España.

ANUNCIO.
Tratado de ios delitos y de las penas, escrilo en italia­

no por el Marques de Becaria, y traducido al castellano por 
D. Juan Rivera.

Las circunstancias en que se anuncia esta obra tradneida 
de nuevo no pueden ser mas interesantes estando próxima la 
discusión del código criminal presentado á las Cortes. Un to­
mo en 8.0 mayor. Se vende en Madrid en la librería de So~ 

jo^, calle de Carretas ; en Barcelona en la de Sierra, y en Cá­
diz en la de Hortal.
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